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Introducción

Las funciones ejecutivas se refieren a un conjunto de procesos cognitivos que sustentan la
regulación de los pensamientos, emociones y comportamientos. Las funciones ejecutivas nos
ayudan a alcanzar metas en nuestra vida diaria, sea que estemos planeando unas vacaciones,
controlando nuestra ira o realizando varias tareas a la vez. Se desarrollan dramáticamente
durante la infancia y la niñez,1,2 y predicen éxitos futuros en estudios, salud e ingresos.3 También
admiten entrenamiento bajo ciertas condiciones.4 Al mismo tiempo, las funciones ejecutivas son
altamente heredables,5 lo que quiere decir que las diferencias genéticas entre individuos
contribuyen a diferencias entre individuos en funciones ejecutivas. Además, estás diferencias son
estables a lo largo del desarrollo:6,7 El bajo funcionamiento ejecutivo durante la niñez predice el
bajo funcionamiento ejecutivo en décadas más tarde. Se observan deterioros en funciones
ejecutivas en niños con antecedentes de baja condición socioeconómica,8 y en una variedad de
afecciones clínicas, incluyendo trastorno por déficit de atención con hiperactividad,9 autismo10 y
depresión.11

Materia
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Los límites en el funcionamiento ejecutivo pueden llevar a mostrar los niños como tercos y
traviesos, como cuando insisten en que no necesitan un abrigo para salir a jugar en la nieve, o al
sacar una galleta a pesar de las advertencias repetidas de que no la podrán tener hasta después
del almuerzo. Las funciones ejecutivas son predictivas de repercusiones futuras en la vida. Las
diferencias individuales en funciones ejecutivas al inicio del jardín infantil predicen logros
académicos futuros, y pueden ser más críticos para el éxito temprano que la familiaridad con los
números y las letras.12-14 Los comportamientos auto-regulatorios predicen habilidades sociales,
relaciones con profesores y pares, compromiso escolar, salud, riqueza y criminalidad en la vida
más tarde.3,15 Bajo ciertas condiciones, las funciones ejecutivas pueden ser sometidas a
entrenamiento. Los programas de preescolar desarrollados para mejorar las disposición escolar
cognitiva y de comportamiento  han conducido a mejoras en funciones ejecutivas, como ocurrió
con una variedad de intervenciones en la escuela primaria.16-18 Los aérobicos, las artes marciales,
el yoga, la danza en intervenciones de juegos seleccionados también han sido asociados a
mejoras en funciones ejecutivas en los niños.4 Las intervenciones de entrenamiento pueden
ayudar a reducir o eliminar las deficiencias de funciones ejecutivas observadas en niños con
antecedentes de condiciones socioeconómicas bajas,19,20 aunque los estudios ecológicos que
examinan los efectos de intervención a nivel de la población, vendrán próximamente.

Problemática

Las funciones ejecutivas son complejas, e implican desafíos para medir y supervisar cambios en
desarrollo en ellas. Abarcan una variedad de procesos cognitivos de más alto nivel, incluyendo la
planeación, toma de decisiones, mantenimiento y manejo de información en memoria de trabajo,
supervisión del entorno en busca de información pertinente en cuanto a objetivos, cambio de una
tarea a otra, y la inhibición de pensamientos, sensaciones y acciones no deseadas. Además, estos
procesos de más alto nivel dependen de procesos cognitivos, perceptuales y motores de más bajo
nivel, lo que dificulta la medición de las funciones ejecutivas puramente.21,22 Por ejemplo, la
habilidad de una persona para resistirse al chocolate cuando está a dieta refleja no sólo su
habilidad de inhibir el impulso de comerlo, pero también su hambre y las razones para la dieta.
Esta dificultad en la medición de las funciones ejecutivas  aisladamente también conduce a
dificultades en la medición de cambios en éstas a lo largo del desarrollo. Se están desarrollando
procesos al igual que funciones ejecutivas de más bajo nivel, lo que implica desafíos para el
diseño de medidas de funciones ejecutivas que se puedan utilizar con personas de una variedad
de edades. ¡Por ejemplo, los cambios en inhibición  desde la infancia hasta la edad adulta no se
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pudieron rastrear mediante la medición de cambios en la habilidad de plegarse a una dieta! Como
resultado de ello, los investigadores a menudo han utilizado diferentes medidas de
funcionamiento ejecutivo con diferentes grupos de edades, por ejemplo, la medición de la
inhibición infantil en el contexto del mantenimiento de la atención frente a distractores,23 y la
inhibición de los niños en el contexto de un juego tipo “Simón dice”, en donde los
comportamientos de los adultos son habitualmente imitados, pero en cambio, a veces se debería
hacer lo contrario.24 La diferencias entre medidas hacen que sea difícil sacar conclusiones firmes
acerca de los cambios de desarrollo en el funcionamiento ejecutivo.  

Contexto de la investigación 

El estudio de las funciones ejecutivas y su desarrollo está avanzando rápidamente. El uso de
métodos de la neurociencia, incluyendo neuro-imagen funcional, electroencefalografía y modelos
computarizados, están proporcionando ideas generales sobre los cambios cerebrales que
sustentan el desarrollo del funcionamiento ejecutivo.2,25-27 Teniendo en cuenta la dificultad para
aislar la medida del funcionamiento ejecutivo durante las tareas experimentales,  los
investigadores han desarrollado un conjunto de tareas que exigen el uso del funcionamiento
ejecutivo, pero estas tareas difieren entre sí en otros aspectos.  Por ejemplo, un conjunto de
tareas de inhibición puede incluir una tarea que requiere que los niños enfoquen su atención en
algo e inhibir el impulso de mirar  a otro objeto que distrae, y otra tarea que requiere que los
niños digan el color de una palabra sobre una pantalla (por ejemplo, la palabra “verde” impresa
en tinta azul) y se abstengan de leer la palabra en sí. Se puede utilizar técnicas estadísticas para
extraer lo que es común en desempeño en todas esas tareas, para proporcionar una medida más
pura de las funciones ejecutivas.5 Para abordar la dificultad en la comparación del funcionamiento
ejecutivo  a lo largo de las edades, los investigadores han desarrollado medidas que se pueden
cambiar ligeramente para manejar  las exigencias de las funciones ejecutivas, mientras
mantienen sin modificar todos los otros aspectos de la tarea. Por ejemplo, en una tarea donde se
les exige a los niños que inhiban su impulso de mirar a algo que distrae, el número de elementos
distractores puede aumentar con la edad. Dichas medidas proporcionan sensibilidad dentro de
una amplia  gama de edades, lo que le permite a los investigadores ver cambios cuantitativos en
el desempeño para rastrear  el desarrollo de las funciones ejecutivas.1    

Preguntas claves de la investigación

¿Qué desarrollos se observan en las funciones ejecutivas durante la infancia y la niñez?
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Resultados recientes de investigaciones

Parece que los procesos componentes del funcionamiento ejecutivo llegan a ser más
especializados durante el desarrollo: en la primera infancia, los niños usan los mismos procesos
cognitivos en todas las situaciones que requieren control, mientras que  desde mediados de la
niñez en adelante, esos procesos se especializan progresivamente para convertirse en
componentes tales como, suprimir una acción habitual, o cambiar entre múltiples tareas.21,28,29 El
funcionamiento ejecutivo también puede llegar a ser más auto-dirigido (de manera que los niños
dependen cada vez menos de otras personas), y cambian de control reactivo (con niños que se
ajustan a los eventos mientras vayan ocurriendo) a control proactivo (con niños que se anticipan y
se preparan para eventos que se acercan).2 Por ejemplo, los niños más jóvenes tienen la
tendencia de estudiar para un examen a último minuto y sólo cuando sus padres se lo recuerdan,
mientras que los niños de mayor edad pueden empezar a estudiar con anticipación a eventos
potenciales. Los cambios en el funcionamiento ejecutivo son impulsados en parte por una
habilidad creciente de mantener en mente metas apropiadas (por ejemplo, de seguir estudiando a
pesar de la tentación de jugar videojuegos), pero también por habilidad creciente de los niños de
supervisar su propio entorno para determinar cuáles comportamientos son apropiados (por
ejemplo, estudiar hoy es importante para el examen de mañana).30,31 Estas mejoras están
acompañadas de actividades más fuertes con la edad en una red neural ampliamente distribuida
que abarca la corteza pre-frontal, la corteza parietal y los ganglios basales, con creciente
conectividad entre estas regiones y variaciones en patrones de activación a lo largo del
desarrollo.25,27 

Brechas en la investigación

Hasta la fecha, nuestra comprensión de las interacciones genes-entorno en el funcionamiento
ejecutivo sigue siendo limitada: sabemos muy poco sobre la manera como las experiencias del
entorno influyen en la expresión de los genes que sustentan  las funciones ejecutivas, al igual que
sobre  la manera cómo las variables genéticas influyen en las características del entorno que
pueden tener impacto sobre las funciones ejecutivas.5 Además, la investigación ha hecho énfasis
en los cambios cuantitativos en la eficiencia de los procesos subyacentes del funcionamiento

¿Qué impulsa estos desarrollos? 

¿Por qué las funciones ejecutivas predicen el funcionamiento futuro y la inteligencia
general?
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ejecutivo, asumiendo que todos los niños usen los mismos procesos o estrategias que fueron
aplicadas con más éxito con la edad. Aún, las estrategias pueden cambiar con la edad y entre
niños de la misma edad, dando surgimiento potencialmente a diferentes caminos de desarrollo de
funcionamiento ejecutivo. La variabilidad de estrategias está básicamente por explorar.32,33

Finalmente, se necesita más trabajo para comprender cabalmente cuáles cambios cerebrales
sustentan cambios en el funcionamiento ejecutivo, en particular durante la primera infancia, y
cómo dichos cambios cerebrales conducen a cambios en el funcionamiento ejecutivo.2

Conclusiones

Aunque las funciones ejecutivas son complejas y difíciles de medir, se ha hecho un progreso
significativo en la comprensión de estos procesos cognitivos fundamentales de más alto nivel
durante la infancia y la niñez – Cómo cambian durante el desarrollo, cómo influyen en el
comportamiento, qué aspectos predicen repercusiones de la vida en el futuro, y qué tipo de
experiencias pueden tener influencia sobre este curso del desarrollo. Este trabajo  ha subrayado
el papel esencial de las funciones ejecutivas en el desarrollo de los niños. Muchos interrogantes
quedan por abordar mediante más investigaciones en el campo del comportamiento y la
neurociencia. Estos interrogantes incluyen la manera como la trayectoria del desarrollo del
funcionamiento ejecutivo varía de un niño a otro y las consecuencias de dicha variación, las
razones por las cuales  las funciones ejecutivas predicen repercusiones de la vida en el futuro, y
cómo las influencias  genéticas y del entorno y los cambios cerebrales resultantes conducen a las
mejoras dramáticas en funciones ejecutivas observadas a lo largo de la infancia y la niñez. Una
mejor comprensión del desarrollo de la función ejecutiva será crucial para el mejoramiento de los
programas de capacitación, las estrategias de intervención, y las herramientas de diagnóstico
temprano diseñadas para maximizar  el potencial de los niños hacia logros académicos y éxitos en
el futuro.  

Implicaciones padres, servicios y política

Cuando los niños hacen cosas que no deberían, o parece que no están escuchando, no significa
que necesariamente sean tercos o traviesos. Incluso cuando los niños están altamente motivados
para comportarse correctamente, los límites en su funcionamiento ejecutivo pueden restringir su
habilidad de hacerlo. Si no se abordan, las deficiencias en las funciones ejecutivas predicen logros
académicos disminuidos, y podrían ayudar a explicar las brechas persistentes  en cuanto a logros
educativos  entre estudiantes de alta y baja condiciones socioeconómicas. Los encargados de
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formular políticas, que disponen de recursos limitados, podrían enfrentar dificultades a la hora  de
escoger entre intervenciones disponibles con el objetivo de mejorar las funciones ejecutivas. Sin
embargo, los datos que comparan la eficacia de diversas intervenciones son limitados, las
intervenciones pueden tener impacto sobre niños de diferentes edades y trayectorias de
desarrollo de manera distinta, y algunos programas han sido mejorados a partir de estudios de
demonstración  para convertirse en intervenciones  para todo un sistema. Las mejoras en las
herramientas de diagnóstico temprano y los esfuerzos para determinar el impacto de las
intervenciones a largo plazo en la primera infancia y el periodo intermedio de la niñez ayudarán a
precisar el tiempo y la administración óptima de las intervenciones. 
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